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Introducción


Este libro es resultado de tres proyectos que surgen en diferentes momentos, producto de la experiencia con acontecimientos transpersonales. El primero de ellos fue consecuencia de mi tesis de doctorado: Psicoterapia del alma y duelo, en donde registré mi investigación desde la perspectiva transpersonal y expuse varios casos que ilustran y contradicen algunas teorías del duelo; poco hay escrito con ese enfoque y de ahí la importancia del tema.


En la tesis abordé experiencias en las que los duelos actuales estaban siendo potenciados por acontecimientos de la vida presente, pero también de supuestas vidas anteriores. Expuse ejemplos de regresiones terapéuticas que ayudaron a los consultantes a entender el significado de la pérdida y su aprendizaje, así como algunos casos que estaban siendo influenciados por almas perdidas. El propósito de escribir un libro al respecto, se vio trunco por diversas circunstancias, por lo que decidí posponerlo.


Otro proyecto surgió durante los entrenamientos que imparto, de lo que denomino psicoterapia regresiva transpersonal, en donde la idea de escribir material de apoyo fue cobrando fuerza con cada curso. Un texto que ejemplificara los diferentes tipos de experiencias que pueden aparecer durante una sesión terapéutica, sin perder de vista la perspectiva científica y la necesaria ética del actuar del psicoterapeuta. Un propósito bastante ambicioso que corría el riesgo de abordar de manera limitada cada uno de los temas.


El tercer proyecto fue incentivado por las pláticas privadas con familiares y amigos, quienes me cuestionaron respecto al giro que dio mi vida al pasar de la incredulidad y el escepticismo a trabajar con lo transpersonal y defenderlo abiertamente en congresos, conferencias, clases, etcétera. A ellos les debía una explicación que además de mostrarles el proceso por el cual pasé, pudiera servir para comprender los diferentes niveles de realidad y de consciencia en los cuales interactuamos.


Por cuestiones de tiempo decidí integrar los tres proyectos, pero también porque considero que no se contraponen y, además, la experiencia personal ha resultado ilustrativa durante los cursos que he impartido. De ahí que el primer capítulo esté referido al proceso por el cual pasé del escepticismo a la defensa de lo transpersonal. El segundo contiene el desarrollo de la psicoterapia regresiva (PRT), sus alcances, los aspectos teóricos, metodológicos y la justificación del uso de las regresiones en la terapia para encontrar la experiencia responsable del síntoma. El tercero toca gran parte de lo que puede ser trabajado durante una sesión psicoterapéutica, con diferentes motivos de consulta, cuya explicación o experiencia provocante puede estar en la vida actual, o en cualquier edad incluida la infancia, el nacimiento, la vida intrauterina o en vidas pasadas, así como la posible influencia de almas perdidas.


Finalmente, en el capítulo cuatro se trata todo lo relacionado con el duelo transpersonal y diferentes experiencias por separación, muerte, interrupción del embarazo y otros casos más, para concluir con el apartado Mensajes de amor y de esperanza, que tiene como finalidad ayudar a las personas que se encuentran en duelo por la muerte de un ser querido.


Las experiencias documentadas están respaldadas por grabaciones que se hicieron con la anuencia de los consultantes; los nombres y algunas referencias personales fueron cambiados para preservar su identidad e intimidad. Mil gracias a todas y todos por su confianza y aporte para esta obra.


En un principio el libro estaba destinado a los psicólogos y psicoterapeutas que participan en los entrenamientos, pero mientras lo escribía concebí que podría ser de interés para otros tipos de lectores, incluso más allá del ámbito de la salud mental. No se requiere creer en la reencarnación o almas perdidas para ejercer o tomar este tipo de terapia, pues lo importante es el proceso psicoterapéutico, las técnicas y las herramientas que se han desarrollado a lo largo de seis décadas, y que han mostrado gran efectividad en el trabajo con experiencias transpersonales.


Estoy seguro que será de gran utilidad para la reflexión sobre casos que desde otros enfoques son considerados patológicos, sin realmente serlo. Gracias anticipadas por su lectura.





1 Rompiendo el escepticismo Un poco de historia personal



Hablar de la propia experiencia, luego de 35 años de un profundo escepticismo debido a mi formación académica y mis concepciones político-filosóficas, es todo un reto que conlleva la posibilidad de exponerse al mismo prejuicio del que estuve permeado durante muchos años. Por lo mismo, vale la pena enfrentarlo, porque plantea la posibilidad de compartir experiencias y sobre todo infundir esperanza en los lectores, pero en especial en aquellos profesionales de la salud y los curiosos amantes de las experiencias transpersonales, además de aquellos que han sufrido una gran pérdida y buscan alivio para tan grande dolor.


Superar el escepticismo no fue nada fácil, tuvieron que pasar una serie de acontecimientos, que poco a poco fueron minando la coraza con la cual me había investido, para repeler la charlatanería y todo aquello que no tuviera un sustento científico. Cada evento que fue ocurriendo, por sí mismo carecía de un significado profundo, sólo era una pieza más, pero que visto de conjunto reflejaba la importancia y la relación existente entre cada acontecimiento. Espero que estas experiencias sirvan de espejo y contribuyan a dar significado al gran rompecabezas de la vida.


Mi esposo Joel ya está con su hermano


Quizá una de las circunstancias que me cuestionó sobre la existencia de algo después de la muerte, fue el deceso de mi amigo Joel. Él estaba casado con Martha y tenían dos hijos, pero un terrible cáncer de garganta acabó con su vida. La pérdida representó mucho dolor para su familia, en especial para ella que era muy joven, en ese entonces tenía unos 35 años y debía hacerse cargo de los hijos. Fue algo inesperado y, por lo mismo, un duro golpe para todos. Noé, el padre de Joel, se encontraba desecho emocionalmente, porque a él le tocó presenciar su final.


Durante uno de los rezos del novenario, Martha se quedó con los ojos cerrados por varios minutos y pudo percibir a Joel en un estado de paz y tranquilidad. Tuvo la oportunidad de despedirse y recibir el siguiente mensaje para ella y su suegro: “Estoy bien, quédate tranquila, cuida de los niños, ya no me duele nada. Dile a mi papá que no se culpe, no podía evitar mi muerte, estoy tranquilo y ya con mi hermano”.


Martha le comentó con asombro lo ocurrido a Raúl, un gran amigo mío y confidente de Noé. Ella se mostraba serena, pues lo que había experimentado lo había vivido como algo real, así que se lo dijo a Raúl; no tenía dudas de que había hablado con su esposo, y éste ya no sufría; sin embargo, no entendía por qué le había dicho que ya se encontraba con su hermano, pues todos habían estado presentes en el funeral.


Cuando Raúl me comentó lo ocurrido, yo dudé de la realidad de la experiencia porque también conocía a la familia y nadie de los hermanos había muerto hasta ese día; sin embargo, con asombro me reveló algo que nunca me había dicho durante las muchas conversaciones que tuvimos sobre Noé, y es que tuvo un hijo fuera del matrimonio de más o menos la edad de Joel. Nadie de la familia sabía de su existencia, excepto Noé y Raúl, y por lo mismo, el resto de la familia ignoraba que seis meses atrás, ese medio hermano había muerto en un accidente.


Con ello cobraba sentido el contenido del mensaje para el papá de Joel, “ya con mi hermano”, que representaba un testimonio de la vida después de la muerte, de la existencia del alma, así como la esencia o la súpervivencia de la consciencia. Ignoro si Martha le dio el mensaje a su suegro, preferí no indagar más, no pude darle una explicación lógica, porque no me quedaba duda que dada la rigidez de la educación que Noé inculcaba a sus descendientes, su aventura extramarital era algo desconocido para el resto de la familia.


El secreto de la existencia de un hijo fuera del matrimonio me hizo pensar que lo experimentado por Martha fue real, ella no tenía ningún motivo para imaginar o inventar la existencia de un hermano de Joel, y mucho menos saber que ya había muerto, ya que Noé ocultó su sufrimiento para que nadie se enterara. Muchos años después yo entendería que el alma de los que mueren se puede comunicar con los vivos cuando se entra en un estado meditativo o de profunda relajación, pero a veces es tal el dolor que dificulta ser receptivos a sus mensajes. Saber que Joel estaba con su medio hermano representó el primer martillazo que abrió una grieta al muro de escepticismo que me rodeaba. Eso lo entendí después, porque en ese entonces lo que hice fue guardarlo como una anécdota más de las cosas de la vida.


La nostalgia inexplicable


En cierta ocasión, durante un viaje al estado de Oaxaca con unas amigas, decidimos visitar las zonas arqueológicas cercanas. Así que llegamos a Yagul, que se ubica en el valle de Tlacolula. Mientras recorría la zona con interés y miraba alrededor (me llamó mucho la atención el lugar en el que se encuentra), empezó a invadirme una nostalgia a la cual no le encontraba explicación. Mis relaciones familiares, el trabajo, los amigos, todo estaba muy bien, pero esa sensación me llevaba a no querer moverme de ahí. Mis amigas continuaron con su recorrido y yo me quedé sentado por mucho tiempo, pues quería estar solo y permitirme sentir esa nostalgia para identificar su origen. Mariela se acercó para preguntarme si necesitaba platicar y le respondí que me encontraba bien. Ella insistió, pero las demás se dieron cuenta de que deseaba estar solo y la convencieron para que siguieran el recorrido y me dieran tiempo de estar ahí mirando el valle, que por fortuna se encuentra libre de construcciones modernas y conserva incluso algunos abrigos rocosos con pinturas rupestres.


Mientras observaba el valle la nostalgia se intensificó, pues el lugar invocaba algo muy profundo que no lograba ubicar. Sentía que se parecía a un espacio muy querido y añorado por mí, pero no logré recordar nada, no sabía de dónde venía todo eso, solamente lo sentía. Pasé largo tiempo ahí, hasta que mis compañeras de viaje regresaron y ya no me quedó otra opción que irme con ellas para seguir nuestro camino. El resto del día y el siguiente esa nostalgia siguió latente, por lo que Mariela insistió en que habláramos de lo que me pasaba. Desistí tocar el tema, porque ni yo sabía lo que me ocurría. Al final se quedaron con la idea de que tenía problemas familiares. Lo ocurrido ahí tuvo sentido varios años después.


¡Ya hiciste llover...!


Otro suceso que pasó desapercibido para mí, como algo muy irrelevante proveniente de un impulso, cobró significado tiempo después, por estar íntimamente relacionado con otros acontecimientos. Yo estudiaba en la Escuela Nacional de Antropología e Historia y sentía una atracción muy especial hacia las culturas indígenas.


Cierta vez, mientras me encontraba en casa, me dispuse a limpiar la habitación donde dormía. De pronto sentí dentro de mí un impulso indescriptible que me llevó a querer danzar y cantar, fue algo extraño pero natural, porque me gustaba ver las danzas de los grupos que preservan las tradiciones ancestrales. Opté por seguir haciendo mis cosas; sin embargo, ese estímulo se fue haciendo más fuerte, al grado que me dejé llevar por él y empecé a danzar en el poco espacio que abarcaba la habitación; a esto le siguió un canto que salía de lo más profundo de mi ser.


No se parecía a ningún canto tradicional de los que había escuchado hasta ese entonces, que eran completamente en español o contenían algunas palabras en náhuatl. No comprendía su significado, ni por qué lo estaba haciendo, pero sabía que estaba saliendo de algo muy recóndito de mí. No sé con certeza por cuánto tiempo dancé y canté, pudiera decir que fueron unos cuantos minutos, no lo recuerdo bien, porque no percibí el tiempo. Todo aquello se parecía más a lo que después vi en un video sobre la tribu lakota y sus cantos guerreros.


Mientras danzaba, a los pocos minutos empecé a percibir el olor característico de la tierra mojada del pequeño jardín, escuché la lluvia que caía afuera de la casa, poco a poco me dejé de mover y mi voz se fue apagando. Entonces escuché la voz de mi hijo, proveniente de la habitación contigua, que en tono de broma me dijo “¡Ya hiciste llover!” Me sentí un poco apenado, pues pensaba que me encontraba solo, ante lo cual únicamente respondí sonriendo “Sí, ¿verdad?”.


Por supuesto no hice llover; ignoraba de dónde llegaron esas ganas para danzar y cantar, no le encontraba relación con la lluvia ni con lo que estaba viviendo en esos momentos. A la fecha no se ha repetido ese impulso tan profundo; lo he llegado a sentir, pero de manera mínima. Tendrían que pasar varios años para entender que la nostalgia, el canto y la danza están relacionados con la tribu lakota, pero eso cobraría significado después; mientras tanto lo consideré como un evento extraño y nada más.


¿Cáncer de mama?


Durante muchos años continué siendo escéptico sobre lo que acontece después de la muerte y las denominadas experiencias transpersonales, es decir, aquellas que trascienden la percepción habitual de las personas; pero otro evento incidió para cuestionarme en torno a ello, el cual tuvo lugar en 1999, cuando unos amigos y yo visitamos la zona arqueológica de Tikal, en Guatemala. Tras el recorrido por las pirámides y luego de una noche escuchando emocionado los sonidos de la selva, entre ellos los de los monos saraguatos, nos dispusimos a desayunar antes de emprender el regreso a México.


En eso estábamos cuando un hombre de unos cuarenta años se sentó frente a nosotros y al observar que mi playera tenía un mapa de las zonas arqueológicas de Yucatán, empezó a platicar conmigo, luego de presentarnos. Su nombre es Juan y esta fue la conversación que sostuvimos:




—¿Mexicanos, verdad? —nos preguntó Juan—. Son muy hermosas las pirámides de México.


—Así es —alcancé a responderle— muy interesantes, y las de Guatemala también ¿Usted viene de visita?


—No, aquí trabajo.


—¿En la zona arqueológica?


—Así es.


—¿Y de qué trabaja?, si no es indiscreción— pregunté.


—Soy guía de turistas— dijo Juan. Al escuchar la respuesta recordé que una de mis aspiraciones cuando fui estudiante de la ENAH era ser guía de turistas, por lo que continué emocionado con la plática.


—¡Qué interesante es compartir la historia de nuestros antepasados!





En ese momento, algo que no puedo describir me llevó a preguntarle, de una manera que nos sorprendió a ambos.




—¿Y cuál ha sido su experiencia más importante como guía de turistas?





Juan se quedó pensando unos segundos y respondió con otro cuestionamiento:




—¿Por qué me lo pregunta?


—¡Es que tal vez haya algo que me pueda compartir!— le respondí con mucho interés.





Juan calló unos segundos y, como si buscara otro tipo de respuesta, contestó: No es eso… La forma en que se expresó me caló hondo. ¡Mire cómo se me puso la piel! dijo, señalando sus brazos y haciendo alusión a que su piel estaba erizada. Sin saber qué pasaba y lo que me impactaría su relato, sólo atiné a decirle:




—Creo que lo que me diga me va a servir de mucho.





Juan siguió buscando otra respuesta con mayor significado para él.




—¡No!, por la forma en que me lo preguntó es algo más profundo ¿Cuándo llegaron a Tikal?


—Ayer a mediodía— respondí.


—¿Por dónde iniciaron el recorrido de la zona?— nos preguntó como buscando algo más significativo, así que le respondí con sinceridad:


—La verdad es que no nos dejamos guiar por nuestra intuición y entramos por donde ingresa el público general, así hicimos el recorrido.


—No, no es por ahí ¿cuándo se van?— nos preguntó.


—Hoy mismo —contesté—. Cuando terminemos de desayunar.


—¡No, tampoco tiene sentido! Su pregunta me caló muy profundo, y no sé por qué, pero le voy a contar algo que con nadie he compartido:


En 1992, al conmemorarse los 500 años del encuentro entre dos mundos, vinieron a Tikal indígenas de todo el continente. Asistieron de Ecuador, México, Perú, Bolivia, Uruguay, Estados Unidos, El Salvador, etcétera, y yo tuve la oportunidad de acompañarlos en sus ceremonias. Ellos me enseñaron a cuidar este sagrado lugar, a leer algunos glifos de las pirámides, a pedir permiso a los espíritus para entrar a la zona arqueológica, y abrieron mi mente para después aprender otros idiomas. Antes de que terminaran su trabajo aquí me dijeron “Juan, te has portado muy bien con nosotros y queremos hacerte un regalo, ¿Qué quieres que te demos?” Mi esposa tenía un año de haberse ido de la casa y yo la seguía amando, por lo que no dudé en pedirles que regresara. A los tres días, a las once de la noche, tocaron a mi puerta y yo pregunté “¿Quién es?”, la respuesta fue “Soy yo, Mayra, ¿puedo pasar?”. Yo le dije “No tienes por qué pedir permiso para entrar, esta es tu casa”.


Pasaron varios meses y a mi esposa le empezó a doler un pecho, por lo que decidimos ir al doctor y nos dijo que lo más probable es que fuera cáncer. Pensé en pedirle ayuda a uno de los jefes lakotas de Estados Unidos. Le llamé por teléfono y le conté lo ocurrido. Él me dijo “Mira, Juan, mañana vamos a tener una ceremonia y visitaremos a tu esposa para diagnosticarla, llámame pasado mañana y te diré qué encontramos”. Le llamé el día que me dijo y él sin preguntar quién era me comentó de inmediato “Juan, ayer hicimos la ceremonia y visitamos a tu esposa, no tienes nada de qué preocuparte, ella no tiene cáncer, lo que pasa es que su pecho se está preparando para amamantar a la niña que viene en camino”. Ahora tenemos una hermosa niña que va a cumplir seis años. ¿Se da cuenta por qué su pregunta me caló tan hondo? ¡Mire, todavía tengo la piel chinita!





Confieso que mientras Juan narraba su historia yo buscaba una respuesta lógica a cada hecho; sin embargo, en la parte final de su relato me quedé sin saber qué decir, recordé a mi querido maestro de antropología de la religión José Luis González, quien al ver lo escéptico que me mostraba, en una clase me dijo “Mira Rodolfo, llegará algún día en que te encuentres con algo que no puedas explicar; lo mejor es que no te burles y respetes lo que desde la ciencia todavía no es explicable”. Esa fue una de las ocasiones en las que no pude encontrar una respuesta.


Decir que no tenía cáncer es una cosa, pero afirmar que su pecho se estaba preparando para amamantar a la niña que viene en camino y que además los lakotas supieran el sexo que tendría, no tuvo para mí una explicación racional, y dada la actitud que mostró Juan ante mi pregunta, no me dejó dudas de que lo ocurrido fue un hecho real; su relato fue un parte aguas en mi vida, pues ¿qué explicación dar al hecho que durante una ceremonia tribal de los lakotas realizada a miles de kilómetros de distancia fuera posible diagnosticar a una persona?


No atiné a decir mucho, sólo agradecí a Juan la confianza por platicarme algo tan personal e íntimo que ahora me atrevo a compartir, con la idea de que también sirva, tanto a los escépticos como a los que sí creen en estas posibilidades.


Pasaron algunos años antes de entender que para el alma no hay distancia ni tiempo, que además el cerebro funciona a nivel cuántico y que durante las ceremonias tribales los participantes entran en un estado amplificado de consciencia que les posibilita sortear distancias. Que cada uno de los órganos de nuestro cuerpo emite cierto tipo de energía, que puede ser percibida por los que tienen habilidades innatas o las han desarrollado, con mucha disciplina, a partir de la meditación.


Muchos experimentos científicos de las últimas décadas han demostrado que lo anterior es posible, y son en gran parte el sustento teórico de la psicoterapia regresiva transpersonal. Lynne McTaggart da cuenta de ello en sus libros El vínculo, El experimento de la intención y El campo.


¡Tú no debes encender esas velas!


Durante un viaje de solidaridad con comunidades indígenas conocí a Daniela, con quien experimenté algo novedoso. Desde el primer contacto visual sentí una sensación a nivel de energía que no había tenido antes y es difícil expresar con palabras. Cuando llegamos a nuestro destino pudimos platicar y conocernos un poco. Por las condiciones del lugar nos quedamos en una casita que fungía como iglesia, mientras nos organizábamos para partir al día siguiente hacia diversas comunidades. Daniela se acercó para preguntarme sobre la seguridad en el traslado a las diferentes poblaciones, y estuvimos platicando varios minutos. A la hora de dormir, ambos quedamos separados en cada extremo de la casa, rodeados de varias personas.


El cansancio era tal que, paradójicamente, me impedía dormir y justo cuando el sueño estaba apareciendo, al cerrar mis ojos, sentí como si una parte de mí, de mi esencia, se separara de mi cuerpo y se uniera al de Daniela en el centro de la casa, por encima de las personas que dormían. Ambas partes se unieron en una sola energía que comenzó a girar cada vez más y más rápido.


Fue una experiencia inesperada, tuve la sensación de girar a gran velocidad para luego detenerme y regresar de nuevo a mi cuerpo. Yo no creía en nada parecido al alma o los espíritus, ni siquiera en la energía denominada “aura”. Tampoco fue algo controlado, simplemente ocurrió; y la interpretación que le di en ese momento fue que aquello era resultado de mis ganas de seguir platicando y conociendo a esa mujer.


Al regreso del viaje yo venía en la parte delantera del autobús, cuando de pronto sentí una caricia sutil en mi cabello y al voltear me encontré con la mirada de Daniela, que venía sentada varios lugares atrás de mí. La sensación se repitió y en una parada para tomar alimentos me acerqué incrédulo y le comenté lo que había sentido. Le pregunté si ella lo había hecho. Acompañada de una sonrisa, su respuesta fue “Algo hay de eso”.


En aquel entonces me gustaba coleccionar velas aromáticas y las encendía cuando leía, escuchando música clásica o new age. Me ayudaban a concentrarme en la lectura, aunque no creía en que si tal color era para la buena suerte, si este otro para el amor, o aquel para la salud; nada de eso me parecía creíble.


Ella me comentó que uno de sus pasatiempos era hacer velas e incluso las vendía. En una ocasión me las mostró y con gusto le compré varias y ella me regaló otras más. Decidí dejar las más bonitas como parte de la decoración de la casa y utilizar otras para leer, esa noche me dispuse a hacerlo y prendí una, pero sucedió algo extraño, al encender el pabilo se desintegró hasta llegar al ras; removí parte de la cera para descubrir de nuevo la mecha y la volví a encender, pero ocurrió exactamente lo mismo. Pensé que por alguna razón ese pabilo no servía, por lo que encendí otra vela, y pasó lo mismo que con la anterior. Concluí que el cordón no era de buena calidad, por lo que decidí dejarlas como estaban.


Cuando vi de nuevo a Daniela le comenté lo sucedido y me pidió que le llevara las velas, pues nunca le habían referido algún problema parecido. Varios días después las llevé con ella y le mostré las dos con las que tuve dificultad. Extrañada removió la cera de una de ellas para descubrir el pabilo y lo encendió inmediatamente, hizo lo mismo con la segunda de manera fácil. Desconcertado las apagué e intenté prenderlas, pero la mecha se desintegró como ya había ocurrido antes. Daniela se quedó estupefacta y me pidió hacerlo de nuevo, yo removí la cera y al encenderlo se desintegró. Ella la encendió de nuevo y la vela no se apagó.


Daniela se quedó pensando. Luego de unos segundos me pidió repetir la acción con otra de las velas que le había comprado y sucedió lo mismo, me pidió hacerlo con una de las que me había regalado y ocurrió de nuevo una y otra vez, hasta intentar con las diez que le había comprado y me había obsequiado. Con ella las velas se quedaban encendidas y conmigo, al contrario. No encontramos explicación alguna y se las llevó para volverlas a hacer.


Días más tarde me encontré a Rosa, la hermana de Daniela, a quien conocí durante ese viaje y también hacía velas. Me ofreció algunas de las que estaba vendiendo, sonreí y le comenté que no le compraba porque podía ocurrir lo mismo que con las de su hermana. Incrédula me pidió elegir alguna del montón que exponía y escogí la que más me llamó la atención.


Rosa me pidió encenderla, me dijo que no me la cobraría. La prendí y el pabilo se desintegró; extrañada me pidió escoger otra. Le aseguré que iba a pasar lo mismo, que deberían comprar otros cordones. Me insistió en tomar otra, accedí y al encenderla se quedó prendida, con cara de asombro me pidió escoger una más y encenderla, lo cual hice sin problema.


Me explicó que de todas las velas que tenía en ese momento, la primera que elegí la había hecho Daniela, y las dos que encendí después, las había hecho ella misma. Rosa no encontraba explicación alguna, porque usaban el mismo material: cera, pabilos y colorantes. No entendíamos por qué podía encender las velas hechas por ella y no las de su hermana.


Daniela y yo nos sentíamos conectados, a ella le gustaba mucho la lectura y visitar museos. En cierta ocasión, luego de una reunión matutina, me invitó a visitar una exposición pictórica en un convento fuera de la ciudad. Después de recorrerlo y comer algo, cuando nos disponíamos a regresar al automóvil, me encontré a una conocida que me saludó con gusto, pero se extrañó de no verme con mi esposa y le mandó saludos. Se me hizo raro encontrarme a alguien en un museo fuera de la ciudad a esa hora del día, pero pensé que era coincidencia. Unas semanas después, al terminar otra reunión, Daniela me invitó a ir a otro museo en el extremo opuesto de la ciudad, que por cierto también había sido un monasterio, y ahí volvió a ocurrir algo parecido. Cuando nos dirigíamos hacia el vehículo me encontré a otra conocida que me saludó y me preguntó por mi esposa.


Lo ocurrido ya no parecía ser una coincidencia, la situación con Daniela amenazaba rebasar los límites de la amistad y ambos eramos casados, pero no sólo eso; ella había sufrido varios episodios de depresión durante su vida y no quería pasar por otro, por lo que me pidió que nos dejáramos de ver. La explicación que me dio fue “Es que tú no debes encender esas velas y es mejor no vernos más”. De mi parte, no entendía lo ocurrido con las velas y los museos, pero confieso que sentía una atracción intensa hacia ella.


En la última conversación telefónica que tuvimos me dijo “Le pido a tu espíritu que, si existen otras vidas, me busques y me ames”. Me pareció extraño su comentario y lo entendí como algo simbólico y romántico. Pasarían años para entender la profundidad de los compromisos y las peticiones de esa naturaleza. En aquel momento lamenté mucho ese adiós, pero lo respeté. Por algún motivo desconocido yo no debía encender esas velas.


Varios años después me encontré a Rosa en el pueblo mágico de Tepoztlán, Morelos. Conversamos unos minutos y me preguntó sobre mis actividades. Le comenté que me dedicaba a la psicoterapia y cursaba un doctorado en tanatología. Con asombro respondió “Es increíble cómo Daniela y tú siguen conectados, ella cursa la carrera de psicología y hace unos meses terminó un diplomado en tanatología”. Sonreí, le envié saludos a su hermana y nos despedimos. Para ese entonces acepté que, de alguna manera, en otro nivel seguíamos relacionados.


El motivo por el cual no pude encender esas velas lo encontré en lo que Laura Lynne Jackson (médium norteamericana) denomina “señales provenientes de nuestro equipo de luz”, que consiste en que nuestros guías espirituales o seres queridos que ya trascendieron utilicen entre otras cosas el fuego y las velas para enviarnos mensajes. Estaba claro y en ese momento no lo comprendí, pero Daniela sí, que por algún motivo desconocido por nosotros, no deberíamos estar juntos.


¡Usted está cojo de la Biblia!


Aún con todas las situaciones que me habían ocurrido yo seguí careciendo de una vida espiritual, por así decirlo, no le daba explicación a lo que había experimentado, pero en esencia continuaba siendo escéptico sobre la existencia de algo después de la muerte.


En cuanto al universo onírico, pocas veces he recordado mis sueños, y los que han sido significativos los tengo muy presentes. Cierta vez soñé una especie de pelea callejera de tintes políticos, donde mi hermano Javier, otros conocidos y yo, nos encontramos bajo una lluvia de piedras lanzadas contra nosotros. Desconocía por qué estábamos siendo agredidos, pero respondimos, regresándoles las piedras que encontramos en el piso. Corrimos hacia una casa cercana que tenía la puerta abierta y entramos con rapidez cerrándola detrás de nosotros. Las piedras seguían lloviendo y quienes nos perseguían intentaban entrar a la casa donde nos refugiábamos.


Buscando huir de ahí, nos dirigimos hacia un muro para escalarlo y brincar hacia una casa contigua, donde para sorpresa nuestra fuimos ayudados y escondidos por la dueña, no sin antes advertirnos de su apoyo por humanidad, porque nosotros estábamos en contra de sus posiciones políticas. El lugar estaba en un segundo piso y poco a poco se llenó con los que estábamos siendo perseguidos.


Desde arriba de la casa donde nos ocultábamos veíamos cómo nos rodeaban nuestros atacantes, por lo que permanecíamos en silencio. Toda esa parte del sueño se ubicaba temporalmente en la época presente, cuando de pronto empecé a escuchar murmullos en la parte baja de la casa, por lo que sigilosamente comencé a bajar las escaleras, con el fin de saber de dónde provenían las voces.


Con alegría y alivio alcancé a reconocer a un grupo de abogados defensores de personas perseguidas o encarceladas por motivos políticos, por lo que me dispuse a bajar con cierta seguridad; sin embargo, al acercarme a ellos, hablándoles por su nombre, me ignoraron, como si no me conocieran, y sólo uno de los abogados, con mirada discreta, me hizo ver que junto a ellos se encontraban unos hombres que mostraban dureza en sus rostros.


Al mirar a esas personas observé que vestían traje y tenían apariencia aria. Comprendí que, por algún motivo que sólo los abogados conocían, yo no debía estar ahí, por lo que desconcertado inicié el regreso al segundo piso, y mientras subía las escaleras sentí molestia por no haber recibido respuesta a mi saludo. “Podían haber contestado y decir que no me conocían o algo así, pero ignorarme no estuvo bien”, pensé, pero luego reflexioné que si no lo habían hecho fue porque ellos también corrían peligro.


Por esa sensación, dije a los que estaban escondidos en la parte superior que debíamos salir de ahí, y cuando comenzamos a hacerlo, de manera inexplicable, la época de mi sueño cambió, y me vi corriendo, huyendo, perseguido por los nazis. Vestía una camisa blanca, pantalón oscuro, saco y boina gris. En mi huida, me seguía un oficial alemán que me disparaba y yo corría intentando esquivar las balas. Fue entonces que, durante mi recorrido, pasé de largo por donde estaba una niña de entre diez y doce años, a un costado de un jeep con su hermanita en brazos, asustadas y paralizadas de miedo, mirando lo que ocurría.


Tras recorrer varios metros pensé en regresar para decirles que corrieran o se escondieran, pero al girar vi con terror que ya era tarde; el oficial que me seguía se detuvo frente a ellas y con solo un disparo en el rostro de la pequeña, la bala mató a las dos.


Desesperado seguí corriendo y de pronto me vi junto a muchas personas en un campo de concentración, rodeado por alambres de púas y vigilado por soldados en las torres y los patios. Llevaba puesta la vestimenta de rayas que caracterizaba a los prisioneros. No había cómo escapar, sin embargo, algunos conocidos pasábamos el tiempo planeando cómo huir de ahí, y para nuestra mala suerte, pronto nos dimos cuenta que los nazis comenzaron a transportar a los prisioneros supuestamente a otro campo de concentración. Nuestra intuición nos decía que nos esperaba la muerte.


Quisimos adelantar los planes de escape, pero no hubo tiempo, empezaron a reunirnos para subirnos al transporte. En ese momento, durante un descuido, un compañero, en un acto de generosidad para salvarme la vida, me dijo en susurro que corriera a esconderme hacia el lugar donde se encontraban las letrinas. Así lo hice bajo la mirada cómplice de los prisioneros que ya estaban en el transporte militar.


Escondido, escuché el ruido de los motores y las voces de los alemanes dando instrucciones que, supuse, fueron para emprender la marcha, y con alivio noté que el sonido del motor de los camiones poco a poco se alejaba. Todo quedó en silencio por algunos minutos, y los gritos de los soldados se oían a lo lejos, por lo que decidí quedarme ahí hasta el anochecer para entonces intentar huir.


Poco duró esa sensación de alivio, pues minutos más tarde se empezó a escuchar el ruido producido por alguien que barría cerca de donde me escondía. No podía salir por temor a ser descubierto, tenía la esperanza de que el sujeto no entrara a la letrina; sin embargo, poco a poco, el ruido de la escoba en la tierra se hacía más fuerte y cercano.


Empecé a sudar, mientras ideaba cómo escapar de ahí, pero la cercanía de la persona me hacía desistir. Lo único que me quedaba era subir los muros de madera con la esperanza de que quien barría no me viera al abrir la puerta, para evitar suplicarle que no me matara o denunciara. El ruido se acercaba a la puerta, sin duda se dirigía hacia ahí, yo ya no resistía, hacía mucho esfuerzo para no caer y verme descubierto. El sudor escurría de mi cabeza y sentía cómo empapaba mi ropa, mi miedo ya rayaba en el terror. Me alarmé cuando, entre las tablas de los muros de la letrina, alcancé a ver la escoba que pasaba de un lado a otro, y sentía que ya no iba a resistir más.


Entonces la puerta se empezó a abrir despacio. Mi cuerpo temblaba, el sudor y la falta de fuerzas me hacía pensar que sería descubierto, estaba aterrorizado, más que cuando sentía que todo estaba perdido y ya estábamos formados para subir a los camiones. Con angustia veía cómo el sudor escurría y caía en el piso haciendo notoria la humedad en la madera. Estaba desesperado, veía en cámara lenta cómo la puerta se seguía abriendo y aparecía un hombre andrajoso con cierta debilidad visual; miraba el entorno sin percatarse que yo estaba a unos centímetros arriba de su cabeza. Para mi fortuna no entró y desde afuera barrió dentro de la letrina.


Yo estaba a punto de caer, sentía que todo estaba perdido y en el momento en que no podía más, desperté. Sudaba y mi cuerpo aún temblaba, las sábanas se encontraban húmedas. Acomodé mi cabeza en la almohada y recuerdo que pensé con alivio “¡Estoy bien, fue sólo un sueño!” Pero en ese momento, ya plenamente despierto, escuché una voz de mujer latina que me decía “¡Bien! ¡Claro que usted está bien!, pero está cojo de la Biblia”.


No lo imaginé, estoy seguro. En esa ocasión me encontraba solo en la habitación. Con asombro giré la cabeza hacia todos lados intentando ubicar de dónde venía esa voz. No me explicaba el sueño, porque lo viví tan real que aún temblaba y sudaba, me desconcertó aún más lo que había escuchado estando ya despierto. ¿Qué significaba todo eso? En ese entonces no creía en la reencarnación, por lo que la explicación de lo ocurrido era que se trataba de un sueño producido por mi inconsciente, pero, ¿la voz?, ¿el mensaje? Ya estaba despabilado, eso no lo imaginé ni lo soñé.


Jamás había escuchado una voz proveniente de la nada. Nadie más estaba en la casa y no era una voz que viniera de la calle, pues la escuché en la habitación. Además, el mensaje fue una alusión al alivio que sentí de que había sido un sueño y me encontraba bien. ¿Qué significaba ese mensaje de que estaba cojo de la Biblia?, ¿qué quería decir estar “cojo”, metafóricamente?


Poco después recordé que cuando hice mi tesis de licenciatura en unas comunidades eclesiales de base varios años atrás, una dirigente de esas organizaciones acostumbraba decir a los pobladores que el camino de la iglesia tenía que darse con un pie puesto en lo social y otro en lo espiritual; que no podía caminar uno sin el otro, porque entonces sería como “caminar cojo por la vida”.


Yo no creía en Dios, ni en la iglesia como institución, sin embargo, me gustaba lo que se hacía desde la parroquia, justo por su opción preferencial por los pobres y todo lo que conllevaba la influencia de la teología de la liberación en las comunidades eclesiales de base. La interpretación que di al mensaje recibido tenía lógica desde lo que ahí se predicaba. Yo estaba cojo de la espiritualidad y así caminaba por la vida pensando únicamente en el aspecto social, en la necesidad de la transformación del país.


Al momento de escribir estas líneas únicamente he leído el Nuevo Testamento, no la Biblia completa. No he sentido la necesidad de acercarme a la iglesia como institución, pero sí me siento más conectado con la espiritualidad. Tal vez podría decir que estoy rengueando por la vida y todavía me falta mucho por aprender y descubrir.


¿Ciencia ficción?


Después de aquel suceso ocurrieron otros más que me fueron abriendo a la posibilidad de aceptar lo que Jacobo Grinberg (neurofisiólogo mexicano que dedicó mucho tiempo a la investigación sobre la consciencia) denominó “diferentes niveles de realidad”.


Unos años más tarde, durante el noticiario de la periodista mexicana Carmen Aristegui, en su sección de cultura, el reportero recomendó el libro Muchas vidas, muchos maestros de Brian L. Weiss. Explicó cómo, mediante regresiones, una paciente encontró en vidas pasadas el origen de sus fobias. Más allá de la posible existencia de la reencarnación, me llamó la atención que la mujer, a través de la hipnosis, hubiera resuelto lo relativo a sus fobias. Cuando era joven me entusiasmaba la idea de estudiar psicología y, de hecho, durante la educación media superior leí sobre psicoanálisis, análisis transaccional, hipnosis, etcétera, temas que me apasionaban y que, incluso, llevaron a mis amigos en son de broma, pero cariñosamente, a ponerme de sobrenombre el apellido de un psicoanalista; sin embargo, debido a la influencia de varios adultos no seguí el camino que me apasionaba, y tuvieron que pasar varios años para regresar a él.


Tras algunas semanas de la recomendación en aquel noticiero, caminaba por un centro comercial con mi hija menor. Vi una librería y recordé lo del libro, pero no el título ni el autor. Entré y caminé por algunos de sus pasillos mientras intentaba recordar. De pronto me detuve porque estaba llegando a mi memoria el nombre “Brian… Brian… Weiss”. En ese momento giré mi cabeza hacia el lado derecho y a la altura de mi vista se encontraba el libro. Pensé “qué casualidad” y lo compré. No me imaginé la importancia que ese texto iba a tener en el cambio que estaba por darse en mi vida y la de varios de mis seres queridos.


Leí a Brian Weiss como si se tratara de ciencia ficción. Lo que me impresionó fueron los resultados positivos que la terapia tenía, que se tratara de un psiquiatra serio y valiente que debió romper con la ortodoxia y arriesgarse al escrutinio de la ciencia al dar a conocer su descubrimiento.


Me intrigaba –como a él– lo que ocurría en el espacio entre vidas. Lo de la vida pasada podría quedar en imaginación y que la terapia fuera útil a los pacientes podría tener muchas respuestas, pero los mensajes enviados por el alma del hijo y del padre de Brian a través de la paciente Catherine, era algo que no tenía explicación, como el propio autor lo refiere. Era imposible que esa mujer lo supiera, por lo tanto, la hipótesis se centraba en la supervivencia del alma o de la consciencia después de la muerte del cuerpo físico.


Eso llevó a Weiss a romper con su escepticismo y a muchos de sus lectores –como yo– a cuestionarse sobre la existencia de la reencarnación y de un espacio entre vidas donde las almas descansan, revisan sus acciones, aprenden cosas y luego deciden o son aconsejados sobre la siguiente encarnación, quiénes serán sus padres, su pareja, sus hijos, etcétera.


Compré sus libros y los leí todos. Por supuesto, me cuestionaba varios temas, sin embargo, era innegable que sus pacientes mejoraban notablemente. Sanaban y para cualquier tipo de terapia eso es lo importante. Decidí buscar más información al respecto y consulté otros autores. Me encontré que antes que Brian había psicólogos y psiquiatras a los que les había sucedido algo similar, y desde los años cincuenta del siglo pasado la terapia de vidas pasadas ya se practicaba en Inglaterra, Brasil y posteriormente en Estados Unidos, aunque de manera poco conocida y con el uso de la hipnosis como recurso para la regresión.


No obstante la poca difusión, los psiquiatras y psicólogos que practicaban esa terapia arriesgaron su prestigio científico en aras de dar a conocer una alternativa que ayuda a los pacientes y redimensiona los conocimientos que se tienen sobre lo que ocurre después de la muerte. Todo lo que leía me seguía pareciendo increíble y al mismo tiempo me llamaba la atención, hasta que decidí aprender más sobre esas técnicas, pero de manera presencial.


Terapia de vidas pasadas: reencuentro de las almas


Busqué información sobre los cursos de Brian Weiss, pero las fechas en que los impartía en Estados Unidos no coincidían con mi tiempo disponible, por lo que indagué en México y encontré un lugar donde se daba terapia y un curso de regresiones. Mientras esperaba la fecha de inicio decidí tomar una sesión, saqué la cita y aguardé con entusiasmo el día y la hora acordada.


Acudí puntualmente. También llegaron dos mujeres originarias de Toluca que, por su plática, evidenciaron que ya habían asistido a otras consultas. Le pregunté a una de ellas sobre los beneficios obtenidos y me comentó que a ella le dolía mucho el cuello hasta que, durante una sesión, apareció en una escena donde alguien la estaba ahorcando con las manos. Lo increíble para ella fue que después de la terapia su dolor desapareció. No me quiso dar más detalles, sólo me dijo “Ya lo verá usted cuando el doctor le haga la regresión, le va a decir que cierre sus ojos y… bueno ya lo verá”.


En ese momento ingresó el doctor Salvador Galicia saludando, y solamente le pude ver la espalda. La asistente pasó a las señoras y esperé con calma alrededor de hora y media. Cuando me encontré con el doctor tuve varias sorpresas. Se parecía mucho a mi hermano, año y medio mayor que yo, en el rostro y la estatura; pero había algo más que me hacía sentir que ya lo conocía, que algo muy profundo me conectaba con él. Noté que él también me observó como reconociendo y después de algunos segundos retomamos el motivo de la consulta.


En realidad sentía curiosidad. Meses atrás tuve un sueño que no reconocía como algo fabricado, difícil de aceptar, pues por mi formación académica y mi orientación ideológica sentía animadversión por lo sucedido durante la época de la Conquista.


Resulta que en ese sueño yo aparecía como un español con armadura, regresábamos de una batalla contra el ejército mexica, íbamos por una ladera casi arrastrando los pies. Recuerdo bien que en el sueño seguí caminando con desgano, sintiéndome abatido, cansado, porque nos habían derrotado. De pronto me sentí flotando mientras veía la tierra muy por debajo, me miraba a más de diez metros de altura, sentí pavor y sin más le grité a mi capitán “Leo de Garay, Leo de Garay, ¡ya no siento la tierra bajo mis pies!” en ese momento desperté agitado y sudando.


Le conté ese sueño al doctor Galicia y se quedó pensativo, intentando dar una interpretación que no tuvo mucho significado para mí, pues ya habían pasado varios meses. Al no hallarle sentido se dispuso a relajarme y en la regresión me encontré en una escena de una vida anterior donde yo era una niña y estaba encerrada en una especie de calabozo. No logré ver o sentir mucho, sólo recuerdo que en otra escena de esa existencia, donde había quedado huérfana, había una mujer y de repente, al mirarla con detenimiento, vi –como suele pasar en las películas– que en su cara se sobreponía el rostro de la que hoy es mi hermana mayor. Todo parecía tan real que quedé convencido de que lo ahí experimentado no fue producto de mi imaginación.


Como no pasaba de esa escena, el doctor dio un giro inesperado para mí y empezó a realizar una inducción. Yo no sabía a dónde quería llevarme. Me pidió imaginar un punto azul que se iba agrandando y se convertía en un lago muy hermoso… Me pidió que me imaginara remando en una canoa, acercándome a la orilla, pero ya no pude pasar de ahí. Lo intentamos varios minutos hasta que el tiempo de consulta terminó.


Me quedé intrigado del por qué me hizo una inducción de ese tipo y al final pensé que esa era la manera en que llevaba a cabo la relajación para contactar con una vida anterior. Pasarían varios meses para descubrir el verdadero significado de ese punto azul que se convertía en un hermoso lago.


Andrea, nuestro reencuentro


Pasaron los meses y a los pocos días de iniciado el curso de regresiones, el doctor Galicia realizó un ejercicio para encontrar dentro del grupo a “nuestra alma gemela”, pues según él, no era casual que hubiéramos coincidido en ese tiempo y ese espacio. Yo aún mantenía mis reservas, y de hecho las tuve durante todo el curso, hasta el día de mi primera práctica. Siempre le buscaba un “pero” a lo que el maestro nos enseñaba, incluso durante los primeros días comentaba mis dudas con una compañera que al final desertó. Yo decidí llegar hasta el final, aun cuando Cristina, la compañera que me tocó, no tenía nada en común conmigo; es más, hasta me incomodaban algunas de sus actitudes, que no consideré acordes con la profesión de psicóloga.


Confieso que cuando buscábamos pareja, a dos lugares de mí quedó Andrea, una joven de treinta años que llamó mi atención, no por su belleza sino porque yo sentía que algo nos conectaba. Durante el ejercicio ella pasó frente a mí y en ese momento sentí la fuerza de un enorme imán, pero se detuvo después (cuando lo indicó nuestro maestro); la frustración me llevó a trabajar con desgano durante el resto del curso con mi supuesta “alma gemela”.


Pocas veces platiqué con Andrea. Mi condición de hombre casado me llevaba a no buscar mayor acercamiento, pero sentía que algo muy fuerte nos unía, al grado que, durante algunas meditaciones que el maestro inducía al inicio de la clase, yo percibía con los ojos cerrados cuando Andrea entraba al aula, si es que llegaba con retraso.


Tres semanas antes de finalizar el curso el maestro realizó dos sesiones de regresión demostrativa. Yo aún tenía reticencia, pero observé con interés su desarrollo. Al finalizar la clase el doctor anunció que en la siguiente sesión nos tocaría practicar. Me llevé una grata sorpresa cuando Andrea se me acercó y me pidió trabajar juntos para que yo fungiera como terapeuta. Yo respondí por supuesto que sí.


El día acordado nuestro maestro dio la instrucción de que trabajáramos con nuestra “alma gemela” y Andrea todavía no llegaba. Cristina estaba sentada junto a mí, de pronto se levantó y se acercó al pizarrón para anotar las indicaciones; entonces Andrea entró y se sentó en el lugar que estaba a mi lado. Nos dispusimos a trabajar y Cristina tuvo que interactuar con la que había sido pareja de Andrea. Eso fue algo indescriptible, me sentí feliz de practicar con ella y encendí la grabadora para registrar la sesión y revisar posteriormente mi desempeño.


Andrea quería trabajar las relaciones con sus novios, pues le duraban poco tiempo. Varios alumnos estábamos trabajando como terapeutas y otros tantos como pacientes. Era difícil concentrarse plenamente, pues algunas lloraban sin parar durante la regresión. Por mi parte, intentaba concentrarme al máximo, pero había frases que escapaban a mi alcance, pues Andrea hablaba muy bajito y los murmullos y lamentos de alrededor me impedían escuchar con claridad, por lo que acerqué la grabadora para registrar todo lo que ella decía.


Lo que apareció de relevancia fue que, durante toda su juventud, adolescencia y niñez, la figura paterna había estado ausente; ni su abuelo, ni su padre habían estado en los momentos más importantes de su vida. Después profundicé su estado de relajación y le pedí que se sintiera en el vientre materno, para luego inducirla a una vida pasada. Se vio en una fiesta donde la gente traía disfraz y ella era maltratada con cierta violencia por el que era su esposo en esa existencia. En esa experiencia, ella estaba bajo el permanente dominio de ese hombre, siempre controlada, sumisa, obligada a sonreír para “guardar las apariencias”; le daba miedo hasta mirar a su esposo, le debía pedir permiso hasta para ir al baño. Todo ello la hacía sentirse infeliz, pero no se atrevía a dejarlo, porque no tenía a nadie más, ni a dónde ir.


Era difícil seguir todo el hilo de la regresión por las voces cercanas de los otros pacientes y terapeutas, pero algo me decía que Andrea no estaba actuando, sus lágrimas y su comportamiento indicaban que en realidad estaba reviviendo una experiencia pasada. Yo sentí una conexión más profunda con ella, no salía de mi asombro, pero tenía que poner toda mi concentración en la terapia; algo dentro de mí me hacía sentir que yo tuve algo que ver con ella en esa existencia. Quería indagar más, pero mi parte consciente me apremiaba a concentrarme y no influir en su regresión.


Fue una lucha interior que duró varios minutos, en los cuales le seguí dando indicaciones para que encontrara el origen de lo que provocaba sus relaciones poco duraderas. En esa existencia ella era infeliz, pues no hacía lo que deseaba y era sometida por ese hombre, hasta que, al morir, ella se encuentra sola y fallece sin miedo.


No describiré paso a paso esa regresión, pero ella encontró lo que en esta vida y en la existencia anterior estaba influyendo en sus relaciones: una sensación de abandono de los hombres de su familia actual, nunca podía contar con ellos, y eso la llevaba –según ella– a autoboicotear sus noviazgos, a no abrirse con sus parejas. Lo ocurrido en la vida pasada, en la que vivía atemorizada, la llevaba a tratar de alejar a sus novios, aunque en el fondo quería tener una relación estable. Andrea concluyó que “es diferente la sumisión por la fuerza, a entregarse plenamente a una pareja. Eso no significa que quieran controlarme”, también sentía que en esta vida y en la anterior, ella no le importaba verdaderamente a alguien.


Andrea comentó que en algunos momentos le costó trabajo concentrarse, pues de repente escuchaba el llanto de la compañera de al lado. La incomodidad para trabajar así me llevó a una de las sugerencias del trabajo terapéutico y de enseñanza: no hacer regresiones ni prácticas grupales, a menos que se realicen en cuartos separados y con supervisión, como después me tocó experimentarlo con el doctor José Luis Cabouli, en Argentina.


Concluida la práctica con Andrea, a ella le tocó trabajar con otra persona y yo continué en el papel de terapeuta. Pude percibir que su conducta cambió, pues comenzó a actuar como si fuéramos grandes amigos, incluso durante el receso hicimos planes para tomar juntos otros cursos, ya que nos quedaba solamente una clase. Cuando terminamos las prácticas de ese día y cada quien estaba recogiendo sus cosas para abandonar el lugar, miré de reojo cómo ella se preparaba para salir, sentí cuando me tocó la espalda y antes de despedirnos le dije algo que días después cimbraría mi ser: “Recuerda que eso fue en otra vida, ya pasó, ahora te toca vivir otras cosas”. Ella me sonrió, levantó su mano y yo la mía, las juntamos en el aire por encima de nuestras cabezas y de esa manera nos despedimos.


Al salir de ahí estaba en conmoción, había muchas interrogantes en mi sistema de creencias: ¿Esto fue real?, ¿existe la reencarnación?, ¿existe Dios?, ¿los seres que amamos los volveremos a encontrar?, ¿la consciencia sobrevive cuando el cuerpo muere? Si todo esto es cierto, ¿cómo surgió la humanidad?, ¿dónde queda el materialismo histórico y dialéctico con el que me formé en la juventud?, ¿estuve realmente en esa vida con Andrea? Estaba completamente convencido de que ella no había fingido; la emotividad de su regresión así lo demostraba, y todo ello me llevó a poner en duda lo que yo sabía sobre la vida y la muerte.


Cuando llegué a mi casa esas preguntas seguían rondando mi cabeza. Escuché la grabación y me percaté que había varias partes de lo que decía Andrea que no alcanzaba a escuchar, así que intenté dormir, pero seguía preguntándome sobre las vidas pasadas. Fue una noche de viernes que pasé muy intranquilo. Volví a escuchar la grabación varias veces el día siguiente, y el domingo mientras la oía en un lugar más silencioso, pude comprender las ultimas palabra que Andrea dijo en voz muy baja, cuando estaba en el lecho de muerte de esa existencia: “Estoy sola en un cuarto grande, tengo sueño. Hace días que no hablo con nadie, pero qué importa, estoy tranquila, quiero dormir, mi corazón a ti te reconoce… sólo tú, ya no tengo miedo”.


Como mencioné, había frases que no alcanzaba a escuchar por los murmullos de los demás, pero esas últimas palabras no las oí durante la práctica y al entenderlas dos días después agitaron mi ser, porque parecían corroborar lo que sentía, que algo tuve que ver con ella en esa vida. Lo que vivenció Andrea durante la práctica parecía indicar que así había sido.


Tenía duda si yo era quien la había maltratado en esa existencia, pero me reconfortaba escuchar esas últimas palabras dichas sin resentimiento, como si ese reconocimiento me distanciara del hombre que la dañaba. Parecía que mi relación con ella en esa vida hubiera sido algo diferente, algo hermoso. Hubiera querido controlar el tiempo y adelantarlo para que llegara la siguiente sesión y preguntarle a Andrea todo lo que vio durante la regresión.


Otra sensación me atormentó durante varios días y era sentir que me había reencontrado con ella, pero yo estaba casado, algo dentro de mí quería ir a buscarla y preguntarle, pero mi parte racional me llamaba a la cordura, a esperar, a respetar su proceso, a entender que no estaba seguro de lo que había pasado y de pronto aparecían otras sensaciones, algo parecido a reencontrarse con alguien muy querida para despedirse después, para dejarla ir. Recordé las palabras con las que me despedí “Recuerda que eso fue en otra vida, eso ya pasó, ahora te toca vivir otras cosas” y entonces sentí aquello como una despedida. Una sensación de pérdida recorrió todo mi ser, al grado que me empezó a doler mucho el estómago, de una manera inexplicable.


Ese dolor duró hasta la siguiente clase. Yo anhelaba ver a Andrea para preguntarle lo que había visto y no había dicho durante su regresión, pero no llegó. Eso incrementó lo que parecía ser una angustia somatizada en un dolor de estómago inaguantable. Sentí celos terribles al imaginarla con otro. La reacción me parecía desproporcionada, no sabía de dónde venía y mi parte racional no podía explicarla. Le pedí a la compañera que fungiría como mi terapeuta en la sesión de práctica que me hiciera una regresión para ubicar esos celos que estaba sintiendo. Era una sensación de haber sido traicionado, lo que estaba somatizando desde la semana anterior.


Durante la terapia me vi regresando a casa después de mucho tiempo de estar en batalla. Parecía que se trataba de una de las cruzadas, por mi vestimenta blanca con una cruz roja, la cual también estaba en el escudo. Llegué por fin con mi esposa, pero días después me enteré de que ella me había sido infiel. En esos momentos el dolor de estómago se incrementó a tal grado que era ya incontrolable. Yo parecía estallar de coraje y odio hacia ella.


Después de enterarme de su infidelidad me dirigí a la casa para enfrentarla. Al verse descubierta y no poder negar su traición, confirmó lo que hizo y, sin más, saqué mi espada y la encajé en su corazón con tanto odio que me dio miedo reconocerme haciendo eso. Mi parte racional decía que no podía ser cierto lo que estaba vivenciando, pero emocionalmente sí lo era, pues lo que sentía no me dejaba lugar a dudas.


Matar a alguien, sobre todo a una mujer indefensa era algo que no podía, ni quería, ni hubiera deseado vivir, pero así lo sentí en ese momento; lo impresionante del caso es que al momento de matarla el dolor de estómago desapareció, una sensación de alivio llegó a mí después de casi una semana de dolor intenso.


Verse a sí mismo matando a alguien es algo que no puede ser imaginado a menos que se tenga una ideación homicida. Por supuesto que en esta vida he tenido deseos de golpear a personas por razones de injusticia, pero verme como asesino me parecía inconcebible. No pudo ser producto de mi imaginación, de eso estoy seguro.


Lo que pasó con Andrea fue el elemento detonador de otro aspecto que mi alma necesitaba trabajar y fue el asesinato de esa mujer en esa existencia. Mi alma necesitaba pedirle perdón y perdonar. No la reconocí, no sé si la he vuelto a ver, pero algo que que sanar, por eso apareció y por ello la importancia de trabajar lo relativo a las vidas anteriores. Comprendí entonces que hay aprendizajes de nuestras existencias pasadas que para nuestra moral actual y sistema de creencias son difíciles de aceptar. Hemos hecho daño en esta vida y en anteriores. Esas experiencias deben servir para corregir el camino, para evolucionar espiritualmente, para ser mejores en la siguiente reencarnación.


Después de esa regresión me sentí muy tranquilo. Lo de Andrea había sido un reencuentro y, en efecto, ahora le tocaba vivir otras cosas. Agradecí la oportunidad de esa primera regresión como terapeuta y jamás la busqué. Esta, a fin de cuentas, ¡es otra vida! Y ahora nos toca aprender de otras experiencias.


El punto azul… el hermoso lago azul


La explicación del giro inesperado en la inducción que el doctor Galicia me hizo en mi primera regresión la obtuve varios meses después en un retiro de fin de semana, luego de haber concluido el curso básico. Durante las prácticas me tocó trabajar con Antonieta, una mujer a quien no conocía, pues había estado en un curso anterior al que asistí; ella no tenía mucha experiencia –al igual que todos–, pero tampoco seguía los pasos que nos habían enseñado. Eso dificultó mucho mi regresión que, sin embargo, arrojó información importante que me sirvió mucho para entender qué me sucedía.


Mi parte consciente quería una explicación sobre mi interés por la cuestión indígena, en la que me viera en una vida pasada como un indio de México y no como un español, como me ocurrió en aquél sueño; sin embargo, la imagen que apareció durante mi regresión fue la de un indio con una pluma en el cabello, y después vi unos tepee (tienda cónica hecha con pieles de animales que usaban y usan los indios de Estados Unidos) que mi parte consciente desechaba, pues los consideraba ajenos a México. De alguna manera, quería verme siendo un indio en una vida pasada en mi país.


Durante la regresión, con la interferencia de mi consciente, apareció la imagen de algo parecido al valle de Yagul, Oaxaca, pero sin las pirámides, lo cual me pareció extraño, y de pronto me vi en una danza guerrera… Eso ya no provenía de mi parte racional. Comencé a escuchar tambores y gritos de guerra, sentí la adrenalina recorrer mi cuerpo, y luego vivenciar una batalla donde con mi mano derecha sostenía un hacha. La escena era tan real que durante algunos segundos sentí que, en lugar de estar acostado en una cama, estaba de pie luchando contra el enemigo, hasta que una lanza atravesó mi estómago provocando mi muerte.


Fueron muchos sentimientos encontrados por esa experiencia: por un lado, la sorpresa de verme como un indio de Norteamérica, pese a que mi parte consciente quería encontrar el origen de mi interés por lo indígena en México; sentir la lanza atravesándome con tanto realismo me provocó un dolor intenso, pero también la frustración de sentir que la mujer que dirigía la regresión no lo hacía con la habilidad necesaria. Me pedía ir de una edad a otra sin sentido, no estaba siguiendo el ritmo que yo llevaba, incluso después de haber muerto en esa existencia, me quería regresar a la edad de cinco años, sin que tuviera un motivo terapéutico para hacerlo. Eso provocó que yo me saliera del estado en el que estaba y dejara de atender sus indicaciones. Frustrado y enojado le solicité sacarme por completo de la regresión; le indiqué que no estaba siguiendo los pasos y me quedé con la sensación de que algo había quedado incompleto.


Llegó la hora de la comida y pude platicar largo rato con la esposa del doctor Salvador, quien estaba de apoyo en el retiro. Ella nos comentó cómo fue la primera regresión de su esposo, y cómo él se vio a sí mismo siendo un indio lakota. Resulta que la vivencia en los primeros momentos de su regresión fue la manera en que intentó realizarme la inducción cuando acudí a consulta; yo no entendía por qué, pero sentía que el maestro y yo ya nos conocíamos.


La primera regresión que le hicieron, según el relato de su esposa, tenía como fin conocer por qué no podía hablar inglés, pues lo entendía a la perfección, pero algo se lo impedía. Al inicio el doctor no podía ver nada; luego de un rato de trance comenzó a ver un punto azul que se iba agrandando, hasta que se vio remando en un hermoso lago. Él y su familia formaban parte de una tribu que quería vivir en paz, pero se enteraron de que los ingleses avanzaban hacia su territorio, por lo que decidieron moverse de ahí y le pidieron a él quedarse con su familia y hablar con los invasores, explicarles cuáles eran sus tradiciones y que no querían guerra, sino la paz en su territorio. Él aceptó y a la llegada de los ingleses intentó explicarles lo encargado por los jefes de la tribu, pero ellos no le entendieron y comenzaron a maltratar a toda su familia. Poco antes de morir él les dijo que “no son dignos de que se les dirija la palabra”. Esa era la explicación de lo que le impedía al doctor hablar ese idioma.


Lo interesante del caso es que durante la regresión el doctor Galicia habló en un idioma que desconocían él y quien dirigía la regresión, por lo que debió intervenir la instructora, una norteamericana con mucha experiencia para apoyar a quien fungía de terapeuta.


El doctor Galicia sabía lo que sucedía durante su sesión y pudo explicarlo después en español, pero no conocía el idioma que quedó registrado en el casete donde fue grabado y luego analizado en Estados Unidos. El idioma que habló el doctor durante el trance regresivo fue el lakota, de lo que se concluye que en una vida pasada él y su familia fueron indios de esa tribu. Lo ocurrido en esa existencia tenía plena relación con lo que le impedía hablar inglés, pues en el inconsciente registrado en su alma se encontraban esas palabras dichas momentos antes de morir: “los ingleses no son dignos de que se les dirija la palabra”.


Sin duda la primera regresión de mi maestro fue algo espectacular y lo narrado por su esposa me sorprendió mucho, pues hablar en otro idioma desconocido para él era signo inequívoco de que no fue algo imaginario. También llamó mi atención que su contacto con el pasado inició visualizando un punto azul, el mismo que el doctor Galicia intentó utilizar para inducir mi regresión cuando fui a su consultorio.


Hablar en un idioma desconocido se conoce como xenoglosia, no es muy común, pero se presenta en algunas ocasiones. Armando Scharovsky, en su página de Internet, da cuenta de un caso donde una paciente argentina de 35 años habló en un dialecto, que identificó y tradujo una anciana, pues era el mismo que le enseñó su abuelo cuando ella tenía siete años. El hecho de hablar un idioma desconocido por el doctor Galicia, con una traducción coherente, puede ser considerado una prueba de la reencarnación.


Esa misma noche, ya de regreso en casa, cuando me disponía a dormir, aparecieron las sensaciones y la escena de la danza de guerra con tambores. Todo eso me hizo recordar aquella vez cuando pensando que estaba solo en casa sentí el impulso de danzar y cantar. Los gritos de guerra cobraron fuerza, vi de nuevo los penachos de los indios americanos, los tepee, después la batalla y la escena se repitió; estoy luchando y cuando entra la lanza en mi cuerpo veo cómo se acerca otro indio para apoyarme, y tal como en la primera regresión que tuve (parecido a las películas), se sobrepuso en el rostro de ese indio ni más ni menos que la cara de mi maestro, el doctor Galicia. En ese momento comprendí que, en efecto, yo también había sido un indio lakota y ambos éramos antiguos conocidos.


Eso explicaba cómo tratamos de reconocernos la primera vez que nos vimos en su consultorio, eso lo llevó a inducir mi primera regresión de la misma manera en que él tuvo la suya, utilizando el punto azul que se agrandaba hasta aparecer un hermoso lago. Ya éramos conocidos.


En la siguiente clase que tuve con el doctor Galicia le comenté lo ocurrido y le pregunté si eso que apareció no fue mi imaginación. Como el curso que tomaba con él era de radiónica y radiestesia (método terapéutico para tratar enfermedades mediante el uso de energía, imanes, colores, cristales, etcétera) me pidió poner las varillas de cobre sobre su cuerpo y preguntarle si ya éramos conocidos de otras vidas. La respuesta que recibí fue afirmativa. Él, sonriendo, me extendió los brazos y al abrazarnos me dijo “Nos volvemos a encontrar”.


Recordé entonces que durante una clase que nos impartía en el curso de terapia de vidas pasadas, al hablar sobre el tema del karma, comentó que en las siguientes vidas tenemos que pagar lo que hicimos en las pasadas. En son de broma le respondí que tal vez él nos había “hecho algo malo” en el pasado y ahora nos tuvo que enseñar a dar terapia para sanar y limpiar el karma, a lo que sonriendo respondió con una pregunta “¿Se acuerda, Rodolfo, lo que hicimos durante la Conquista?” La pregunta me dejó helado y mi respuesta fue “No, y no quiero acordarme”.


Es probable que, como el doctor Galicia afirma, también nos conocimos durante la Conquista, pero eso no lo he recordado durante las regresiones que me han realizado. Lo que sí me quedó claro fue que ya nos conocíamos antes de esta vida. Mucho después encontré la relación entre varios eventos: lo ocurrido con don Juan, en Guatemala, respecto de la experiencia que tuvo con los indios lakota y que influyó mucho en mí para dejar de ser escéptico; el impulso que sentí para danzar y cantar aquella vez en la casa, y la nostalgia inexplicable cuando estuve en Yagul. Después me enteré que mi maestro había sido un indio lakota y yo, a pesar de querer descubrir que había sido un indio en la época antigua de lo que hoy es el territorio de México, encontré que también fui un indio lakota. ¿Coincidencias? Después de todo, lo que he experimentado y observado como psicoterapeuta la respuesta es ¡No, no fueron coincidencias!


Para ese entonces ya aceptaba las vidas pasadas como algo posible. Ya habían aparecido en regresiones mi hermana mayor, Andrea, y ahora el doctor Galicia; sin duda alguna somos almas que nos reencontramos. Sin embargo, también era posible que la fantasía nos hiciera creer en ello, aunque durante mi regresión puse todo el empeño en tener la certeza de que lo que experimentaba no fuera mi imaginación. De hecho, nunca estuvo en mis pensamientos la posibilidad de que algún familiar apareciera durante una experiencia de vida anterior y así ocurrió, pero lo que representó otro golpe para mi sistema de creencias fue la primera regresión que me tocó realizar como terapeuta fuera de las clases.


Presencia en la casa de Topilejo
“Hay una entidad en tu baño”



Esa sesión la realicé en una casa en el pueblo de San Miguel Topilejo, alcaldía de Tlalpan, en la Ciudad de México. Como antecedente, cuando la construíamos encontramos un esqueleto con vasijas de barro adornadas con colores naranja y negro, que por su forma y elaboración, parecen corresponder a la frontera entre la época prehispánica y la Conquista.


Tuvimos muchas dificultades para esa construcción, pues trabajaron cinco grupos de albañiles, porque unos eran faltistas, otros cobraban de más o se robaron cosas. En fin, terminar la casa nos costó mucho trabajo. En esas fechas yo no creía en espíritus o almas errantes, por lo que los restos humanos sepultados en el jardín los coloqué en una bolsa de plástico, como si fueran cualquier objeto y los enterré en un sitio cercano.


Construida la casa, algunos amigos de la familia que llegaban de visita sentían una rara sensación, como si alguien más estuviera ahí, aunque no veían a nadie. Uno que otro llegó a ver “personas” en el segundo piso y cuando se les explicaba que no había nadie más, se extrañaban, pues aseguraban que habían visto a alguien. Como la casa se encuentra alejada de la ciudad, pensé que era buena opción practicar ahí con las regresiones, lejos del bullicio.


Así fue que unos días después de terminado el curso de terapia de vidas pasadas fui con Lorena a la casa de Topilejo para trabajar el motivo de su consulta: no avanzaba en lo que se proponía, sentía mucho miedo, inseguridad y tristeza. Tenía poco que se había divorciado y no podía conseguir un trabajo que le gustara, pues se sentía acosada por los hombres y eso hacía que renunciara con facilidad a los trabajos, ante cualquier insinuación. La regresión se llevó a cabo en el primer piso, donde está mi estudio.


Lorena se sintió muy triste porque pensó que los perros de la casa estaban muy solos; de hecho, en aquel entonces habitaban ahí dos familiares que sólo pasaban la noche porque salían a trabajar temprano y regresaban tarde. Durante la regresión Lorena explicó que se sentía mal por los animales abandonados, los niños de la calle, por su divorcio, sus hijos y por no estar con el mayor de ellos, ya que él decidió quedarse con su padre. Al buscar el origen de esa tristeza aparecieron sucesos traumáticos de su adolescencia, cuando unos borrachos la molestan a ella y a una amiga, lo que las asustó y llevó a tocar la puerta de una casa para solicitar ayuda, porque las iban siguiendo con la intención de subirlas a un coche. Esa fue una experiencia que, según ella, la marcó para no salir tanto a la calle, porque le daba miedo regresar sola a su casa. Recordó también a un maestro al que le tenía pánico porque le incomodaba cómo la miraba. Revivió escenas de la niñez, donde un vagabundo se le acercó en la iglesia durante una misa y le tocó la mano, mientras le decía a su mamá “Tiene una niña muy bonita”, pero lo expresó con tal morbo que Lorena se sintió mal.


Buscando la causa de su miedo a los hombres apareció una experiencia de cuando ella iba al jardín de niños y un compañerito la molestaba. Después surgió un recuerdo confuso de algo ocurrido a los siete años, cuando un familiar mayor que ella le empezó a revisar su ropa. No recordaba nada más, pero salió triste de ahí. Mediante la regresión apareció lo que había bloqueado; sufrió abuso sexual por parte de ese familiar. Ese hecho fue el detonante de su posterior miedo a los hombres.


Cuando Lorena revivió lo ocurrido lloró mucho; entonces me di cuenta que no había dimensionado lo que podía aparecer durante una regresión. Mi maestro nos había dicho que ya estábamos preparados, sin embargo, nunca nos enseñó cómo trabajar situaciones de abuso. En ese momento sentí la necesidad de tener las herramientas apropiadas para calmar el dolor que ella sentía, pero parecía insuficiente todo lo aprendido.


Ella sentía coraje por lo ocurrido, por lo que utilicé algunas técnicas para que esa emoción fluyera, pero internamente me sentía agobiado por lo que se acababa de destapar; eso que había estado oculto muchos años le sirvió a Lorena para explicarse por qué cuidaba tanto a sus hijos a donde quiera que fueran, y se sentía tan mal cuando su esposo la acariciaba de tal o cual manera, y no le gustaba cuando la miraban de determinada forma.


Es verdad que sintió una enorme tristeza, pero comprendió lo que afectaba su vida, además de la mala relación que tenía con su madre por no haberse dado cuenta de lo ocurrido. Continuamos la sesión hasta que se sintió más tranquila y pudo seguir reflexionando de qué manera lo acontecido le afectaba como adulta en sus relaciones sexuales, en la familia y su trato con los hombres.


Hubo un momento de calma que aproveché para ir al baño que está a un lado del estudio. Ya era de noche, prendí la luz y cuando me lavaba las manos vi a mi lado derecho reflejado en la pared algo que se movía y que llamó mi atención. Observé con detenimiento y vi la sombra de algo que se encontraba por encima de mí. Eso me hizo reaccionar y levantar la cabeza para ver qué ocurría; me asombré al mirar sobre mí una especie de nubecilla blanca un poco transparente que se movía con lentitud a unos centímetros abajo del foco. Parecía que su actividad era algo controlado y consciente, como si me observara y fuera parte de otra dimensión.


No tenía una explicación para ello, no era humo de la chimenea o de la estufa, no había flujo de aire que moviera esa “nubecilla” de un lado a otro, no vi alguna figura humana, sólo algo inexplicable que parecía obedecer a una acción consciente por así decirlo, y la sensación de que me “observaba”; por lo mismo y pese a no creer en los fantasmas, tuve miedo y salí rápido del baño.
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